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Capítulo 1  

 

 

 

EL LADO OSCURO DEL NOVIAZGO: 

INVESTIGACIÓN TEÓRICA Y EMPÍRICA SOBRE 

VIOLENCIA Y COERCIÓN SEXUAL 

 

 

Melissa García-Meraz*1; Fuensanta López-Rosales** 

*Universidad Nacional Autónoma de México 
**Universidad Autónoma de Nuevo León 

 

Introducción  

Imagina por un momento que mañana tienes una cita que has esperado desde hace un tiempo. De 

alguna manera, pensabas que tal vez ya no sucedería. Tenía más de un mes que habías conocido a esa 

persona y habías dejado de pensar en la posibilidad de que la cita se diese. Sin embargo, y al lado de toda 

expectativa, recibiste la llamada. Te invitó a salir. Inmediatamente, llegan a ti ideas, pensamientos 

relacionados a la cita. ¿Qué ropa usarás?, ¿quizás sea mejor un pantalón formal?, algo que quizás sea 

 
1 Investigación realizada gracias al Programa UNAM-PAPIIT IA301618 
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bastante llamativo, pero no como para parecer demasiado, como algo prefabricado. Estas ideas asaltan a 

tu mente, y no sólo las relacionadas a cómo vestirte, sino también a cómo comportarte y como ensayar 

una linda sonrisa. 

En este momento, el lector -que ha imaginado esta interacción entre dos personas-, ha encontrado 

algo extraño. Quizás para una lectora sea mucho más fácil identificarse con la historia, pero, para un chico, 

quizás esto sea más difícil. Pensar en que ponerse durante la cita y esperar la llamada de alguien nos hace 

pensar en un rol asociado a las mujeres. Pero ¿por qué nos es más fácil pensar que son las chicas quienes 

esperan la llamada de los chicos y no viceversa? Incluso, cuando la persona se ha preguntado sobre qué 

vestir, ¿qué nos hace identificarnos más con una chica, que con un chico? De hecho, en ningún momento 

afirmamos que la persona que recibió la llamada fuera una chica y que, aquel que iniciaba la llamada para 

pedir una cita, fuese un chico. Sin embargo, tendemos a pensar, de manera inmediata, que las chicas 

esperan, casi siempre, a recibir una llamada para una primera cita. Quizás en las citas subsiguientes esto 

cambie, pero, al menos, en la primera cita, se percibe que esto debe ser así. El lector no debe pensar que 

es algo extraño o inapropiado. Aun personas que son liberales y que mantienen actitudes no tradicionales 

hacia el género, tienen a revelar un sesgo implícito en conductas altamente estereotipadas (Banaji & 

Greenwald, 2013). De hecho, es fácil que, ante una narrativa, nos sintamos inclinados a pensar de manera 

sesgada y estereotipada porque hombres y mujeres hemos aprendido acerca de los comportamientos en las 

citas de noviazgo, no sólo a través de la experiencia, sino de la cultura misma, películas, narraciones y 

conversaciones que escuchamos desde jóvenes. Lo que nos hace pensar y asociar que los hombres son 

quienes proponen la cita, llaman y deciden el inicio de la relación mientras que las mujeres pasan más 

tiempo en arreglarse y verse atractivas el día de la cita. 

Los roles de género, en su seguimiento más estereotipado, están asociados a perpetrar y 

experimentar violencia. Es posible que esta ideología acerca de los roles de género pueda explicar por qué 

hay personas que aceptan más que otras los mitos relacionados al acoso y al abuso sexual: tales como 

culpar a la víctima por la forma en la que va vestida y no al perpetrador. De hecho, los hombres que apoyan 

estereotipos de género tradicionales se adhieren también a creencias que apoyan los mitos relativos al 

acoso (Dunlapp, Lynch, Jewell, Wasarhaley, & Golding, 2015). De igual manera, las personas más 

estereotipadas acerca de los roles de género tradicionales tienen actitudes más conservadoras hacia la 

sexualidad y es más probable que asignen la culpa de un acto violento hacia la víctima y disculpen la del 

perpetrador, esto, se relaciona directamente a creencias tradicionales relacionadas a la aceptación de la 

violación (Check & Malamutí 1985). Aunado a ello, es más probable que las personas que tienen 

estereotipos de género más tradicionales apoyen mitos que justifiquen la violación y una mayor hostilidad 

hacia las mujeres que mantienen visiones más contemporáneas o menos estereotipadas acerca de los roles 

de género (Check & Malamuth, 1983; Dunlapp, Lynch, Jewell, Wasarhaley, & Golding, 2015). 

Es así que, los patrones estereotipados asignados a cada sexo también se ven reflejados en las 

citas de noviazgo a través de guiones que dirigen la conducta de chicos y chicas durante el cortejo. A 
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menudo estos son diferenciales entre chicos y chicas, al iniciar el cortejo, ellos asumen comportamientos 

y actitudes que son percibidos como complementarios al comportamiento de la chica. Estos 

comportamientos son esperados desde antes de que inicie la cita, como en una planeación estratégica de 

lo que sucederá en la cita de noviazgo. De acuerdo con Spitzberg (1998), las conductas tradicionales de 

los chicos implican que ellos paguen los costos de la cita, llamen a las chicas después de la cita para 

preguntarle qué tal se la pasaron y, posiblemente, concertar una segunda cita; todas estas conductas 

implican que los chicos sean quienes guíen la cita de noviazgo y la interacción de pareja. Los chicos 

asumen el papel activo de la situación invitando a las chicas a salir, van por ellas a su casa y las acompañan 

al regreso, ya sea hasta su casa o al “menos” al transporte más cercano. Este rol activo implica que los 

chicos son los caballerosos y son quienes deben pagar la cuenta. Mientras que, el papel de las chicas es 

percibido como complementario. Si el llamará, ella debe esperar a que ocurra. Si él le lleva flores, ella 

debe mostrarse agradecida. Cómo ya se ha dicho, la aceptación de roles tradicionales está más asociado a 

disculpar la violencia. Se ha encontrado que, a mayor tradicionalidad en el seguimiento de los roles de 

género y guías de conducta en las citas de noviazgo, existe mayor riesgo de experimentar y ejecutar 

coerción sexual y violencia en el noviazgo (García-Meraz, Guzmán, Flores-Galaz, Cortés, & López, 2012; 

García-Meraz, Romero, & Díaz-Loving, 2011; Spitzberg, 1998). 

La violencia en el noviazgo y la coerción sexual, así como su relación con los roles de género, 

han sido ampliamente exploradas en el contexto occidental, sin embargo, existe poca evidencia en el 

contexto mexicano. De hecho, existen pocas investigaciones sistemáticas, tanto de trabajos empíricos 

como teóricos. Por ello, el presente trabajo realiza una descripción de temas relacionados a la violencia y 

la coerción sexual. Se describen algunos hallazgos realizados en la cultura mexicana, así como los 

encontrados por el equipo de investigación de la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo y la 

Universidad Nacional Autónoma de México. 

 

Violencia En El Noviazgo: Datos Teóricos y Empíricos 

En los últimos años, la violencia en México ha aumentado exponencialmente; no sólo la 

relacionada con las pandillas y el crimen; sino también la violencia interpersonal, como la victimización 

sexual, la agresión y la coerción sexual, la violencia en el noviazgo o cortejo y la violencia en la pareja. 

Nosotros, como sociedad, hemos transitado de una sociedad que enfatizó la familia, la amistad y los 

valores colectivos a una sociedad más individualista, corrupta y violenta, lo que se evidencia en la escalada 

de la tasa de violencia de la pareja en México. En 2014, los registros mostraron que hubo al menos 4 

crímenes violentos entre estudiantes universitarios. En todos los casos, los novios decidieron matar a sus 

novias debido a embarazos inesperados y su negativa ante el aborto (El Sol de Nayarit, 2014, La Policíaca, 

2014, Reforma, 2014, SDP, 2014). Aún y cuando la mayoría de las noticias trascienden en blogs y medios 

informales, con poca o nula información de agencias formales que planteen estas situaciones como de 
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emergencia. Dentro de ambientes violentos, las poblaciones más vulnerables son: personas con bajo 

estatus, mujeres y niños. Esto, sucede en situaciones de pobreza, pero también en otros ambientes, incluso 

los universitarios. Aunque se ha reportado que un ambiente académico proporciona grandes experiencias 

a los estudiantes, también es cierto que los estudiantes pueden experimentar situaciones incómodas y 

estresantes e, incluso, ser agredidos física o emocionalmente (Harned, 2001). 

 

Estadísticas Relacionadas A La Violencia En El Noviazgo 

Se ha planteado que cerca del 9% de las chicas y el 6% de los hombres han experimentado ya sea 

violencia en el noviazgo o violación (Ackard & Neumark-Sztainer, 2002). Las chicas, en comparación con 

los chicos, son 7 veces más asesinadas por sus parejas que los hombres (Craven, 1997). En términos 

generales, más chicas que chicos son asaltadas psicológica y físicamente por sus parejas, de igual manera, 

los chicos son más sexualmente agresivos (Foshee, 1996). Otros datos sugieren que, a pesar de que muchas 

mujeres perpetran acoso, a nivel global, los datos nacionales sugieren que las víctimas de acecho de 

compañeros íntimos son más frecuentemente mujeres y los agresores son hombres (Black, et al., 2011). 

En una muestra representativa en Canadá, se encontró que, en mujeres entre 13 y 16 años, la 

victimización en el noviazgo era de 6% a 33% (Lavoie & Vézina, 2001). En Estados Unidos, estudios con 

muestras amplias, pero no representativas, se ha encontrado que una de cada tres chicas reporta alta 

prevalencia de violencia en las primeras citas (Foshee, 1996). En el caso de adolescentes, se ha encontrado 

que entre el 13 y el 50% de los jóvenes reportan haber sido violentado psicológicamente, entre el 10 y el 

40% reportan haber sido físicamente abusados y entre el 3 y 10% reportaron abuso sexual (Ozer, Tschann, 

Pasch, & Flores, 2004). 

En México, un estudio con 7,960 jóvenes de entre 11 y 24 años encontró una prevalencia de 

9.37% en mujeres y 8.57% en hombres para violencia psicológica, 9.88% para mujeres y 22.71% en 

hombres para violencia física y 8.63% para mujeres y 15.15% para hombres en prevalencia combinada de 

violencia física y emocional. Con referencia al perpetrador, se encontró que el 4.21% de mujeres y 4.33% 

de hombres han ejecutado violencia psicológica, 20.99% de mujeres y 19.54 % de hombres para violencia 

física y 7.48% para mujeres y 5.51% para hombres en ambos tipos de violencia (Rivera-Rivera, Allen-

Leigh, Rodríguez-Ortega, Chávez-Ayala, & Lazcano-Ponce, 2007). 

En México, en un estudio reportado en 2014, con 592 participantes, 313 hombres con una media 

de edad de 20.08 años y con un rango de 17 a 38 años y 279 mujeres con una media de edad de 20.2 años 

y con un rango de 17 a 48 años.  En este estudio se utilizó la técnica de redes semánticas naturales 

modificadas (Reyes-Lagunes, 1993), se les preguntó a los participantes que contestaran una serie de 

estímulos relacionados a la violencia: “Una chica es violenta con su novio cuando…” y “Un chico es 

violento con su novia cuando…” (García-Meraz, Guzmán, Flores-Galaz, Cortés & López, 2014). 
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Figura 1. Conductas, acciones y omisiones para el estímulo ¿Qué hace una chica cuando es 

violenta con su novio? Tomado de (García-Meraz; Guzmán, Flores-Galaz, Cortés, & López, 2014 

p. 102) 

Conductas que denotan una acción de agresión tales como agredir, engañar, enojarse, manipular, 

pero también ignorar, dejar de hablar, no dejarlo hablar. Muchas de estas conductas implican acciones 

directas de agresión, pero también acciones que dejan de hacerse y que implican no contestar el teléfono, 

no expresarse, no apoyar, lo que indica que la violencia también es expresa en términos de que la chica 

deja de cumplir con un rol esperado: sobre todo con un rol relacionado a mantener el equilibrio de la 

relación.  

  

• Agrede 
• Engañar 
• Infiel 
• Enojarse 
• Golpear 
• Grita 
• Terminar la 

relación 
• Humillar 
• Ignora 
• Insulta 
• Irrespetuosa 
• Llora 
• Maltrato 
• Manipula 
• Menospreciar 
• Miente 
• Muerde 
• Pellizca 

•

• Alegre 
• Amenaza 
• Burlas 
• Cachetea 
• Celar 
• Chantajear 
• Controlar 
• Disculparse 
• Disminuye su 

autoestima 
• Empuja 
• Escenas 
• Grosera 
• Habla mal 
• Jalonea 
• No lo deja hablar 
• Ofende 
• Prohíbe  
• Rechaza 
• Reclama 
• Se molesta 
• Trata mal 
• Utiliza 

• Acosa 
• Alejarse 
• Alterada 
• Amenaza con 

terminar la 
relación 

• Arañar 
• Cachetadas 
• Cela 
• Chantaje 
• Compara 
• Controla 
• Criticarlo 
• Dejar de 

hablarle 
• NO:  contestar, 

da tiempo, no 
expresa, 
contestar tel., 
dar  su lugar 

¿Qué hace una chica cuando es violenta con su novio? 

Mujeres Hombres 
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Una situación similar sucede con la violencia que se percibe de parte de los hombres. Además de 

acciones se perciben omisiones tales como el hecho de que él no sea amable, no la escuchen, no le da su 

lugar, no le presta atención y no paga la cuenta. Es necesario anotar, que sobresalen menciones como el 

hecho de que le hable feo, conteste mal, sin implicar que sean gritos u ofensas y hacer gestos. Esta mención 

es interesante dado que, hasta hace unos años, solo se contemplaban en la violencia aspectos referentes a 

acciones y, a veces, omisiones. Sin embargo, en la actualidad y de manera oportuna, nos hemos hecho 

intolerantes hacia la violencia. Gestos de desaprobación o “fastidio” indican una acción violenta y daña la 

relación al ser percibidos por los jóvenes como una agresión. 

 

 

Figura 2. Conductas, acciones y omisiones para el estímulo ¿Qué hace un chico cuando es violento 

con su novia? (García-Meraz; Guzmán, Flores-Galaz, Cortés, & López, 2014 p. 103) 

 

 

  

• Acosa 
• Humilla 
• Dice no es bonita 
• Aísla socialmente  

de amigos y 
personas 

• Amenaza 
• Burlarse 
• Celos 
• Chantajea 
• Discute 
• Empuja 
• Enojarse 
• Agresión física 
• Grita 
• Critica 
• Ignorarla 
• Insulta 
• Irrespetuoso 

• Dejarla  
• Engaña 
• Grosero 
• Habla feo, gestos, 

contesta mal 
• Lastima 
• Llama 
• Manosea 
• No es: amable, 

escucha, va a verla, 
importancia, darle su 
lugar, atención,  pagar 
la cuenta,  interesante,  
tratar bien 

• Pelea 
• Prohíbe cosas, amigas, 

salir sola,  ver gente 
• Reclama, Ridiculizarla 

 

• Arrepentirse 
• Ataca  la 

autoestima 
• Cachetadas 
• Desconfianza 
• La corta 
• Engaña/ infiel 
• Groserías 
• Maltrato 

psicológico , 
intimida 

• Mirarla feo 
• NO: la apoya, 

escucha, la deja ser 
• Obligar al sexo, 

hacer cosas 
• Ofensa en público 
• Posesivo 
• Presiona sobre 

quién  maneja, 
ropa, lugares 

• Prohíbe cosas 
• Se va/ marcharse 
• Tratarla mal 

¿Qué hace un chico cuando es violento con su novia? 

Mujeres Hombres 

• Agresivo 
• Alejarse 
• Amenaza 
• Baja autoestima 
• Controla (llamadas, 

actividades) 
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Factores De Riesgo Asociados A La Violencia En El Noviazgo 

Existen múltiples factores de riesgo para experimentar violencia. Una de ellas está asociada a la 

experiencia misma de sufrir violencia (Lavoie, 2000). Esto hace referencia a formas severas de 

victimización en la infancia y exposición a la violencia (Grauerols, 2000). En el caso específico de las 

chicas, esto puede traducirse en el acoso sexual recibido por parte de sus contemporáneos (Larkin & 

Popaleni, 1994). Sin embargo, la violencia como una forma de revictimización ha sido aún poco explorada. 

Este es un tema tan importante que la victimización en la adolescencia es el mejor predictor para la 

victimización en la universidad (Siegel & Williams, 2003). En el caso de las mujeres adolescentes, un 

estudio con una población grande, pero no significativa, encontró que, haber sido victimizadas por sus 

compañeros, incrementa en 11.76 veces, la probabilidad de ser víctimas de violencia física indirecta en su 

relación de noviazgo. Mientras que, el acoso verbal sexual por parte de los hombres en la escuela está 

vinculado a la victimización sexual en el noviazgo (Gagné, Lavoie, & Hébert, 2005). Estos factores de 

experiencia temprana de violencia están asociados a la revictimización en edades posteriores. Esto puede 

combinarse con otros factores de riesgo, p. e. se ha encontrado que mujeres con un estilo de apego inseguro 

tienen una mayor frecuencia de infligir y recibir abuso emocional (Dutton & Golant, 1995). 

En México, en un estudio realizado en una amplia muestra de estudiantes mexicanos se encontró 

que, en las mujeres, los factores asociados a la victimización son mayor edad, uso de alcohol y drogas 

ilegales. Para ambos sexos son dos o más parejas sexuales y violencia intrafamiliar. En el caso de los 

factores asociados a ejecutar violencia se encuentran: la membrecía a pandillas, el uso ilegal de drogas, 

dos o más parejas sexuales y violencia intrafamiliar. En el caso de las mujeres, el uso de alcohol y una 

mayor edad también están asociados a la perpetración de violencia. Mientras que, un estatus alto o medio 

está asociado a la perpetración de violencia solo en los hombres (Rivera-Rivera, Allen-Leigh, Rodríguez-

Ortega, Chávez-Ayala, & Lazcano-Ponce, 2007). 

 

Violencia En Los Entornos Escolares 

Dentro de los entornos violentos, las poblaciones más vulnerables son: las personas con bajo 

estatus, mujeres y niños. Esto nos hace pensar que los entornos académicos y la población que se encuentra 

en ellos está libre de experimentar o ejecutar violencia. A pesar de que un entorno académico ofrece 

grandes experiencias a los estudiantes, también es cierto que los estudiantes puedan pasar por situaciones 

incómodas y estresantes e, incluso, ser física o emocionalmente violentados (Harned, 2001). Es por ello, 

que se afirma que los estudiantes universitarios no están exentos de experimentar casi ningún tipo de 

violencia, incluso violencia y abuso sexual por parte de sus parejas íntimas. Las universidades carecen de 

los esfuerzos y programas que aten en conjunto regulaciones normativas y el bienestar de los estudiantes 

y, como consecuencia, existe un aumento de las conductas de riesgo: embarazos inesperados, la violencia 
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en el noviazgo, coerción sexual, consumo de alcohol, acoso sexual, entre otros. Existen, también, algunas 

diferencias atribuibles al género: las mujeres son más propensas a ser víctimas de la violencia que los 

hombres, también existe un mayor riesgo de que las mujeres deban abandonar sus estudios en comparación 

con los hombres. De acuerdo con Watkins, Hunt y Eisenberg (2011) esta situación permite identificar retos 

para la investigación futura, haciendo énfasis en el cuidado de la salud mental dentro del ámbito 

universitario. Los administradores de las universidades han señalado que es necesario para establecer la 

política de salud con el fin de prevenir y evitar la violencia entre los estudiantes universitarios y han hecho 

recomendaciones en cuanto a la seguridad del campus. 

En los Estados Unidos, las tasas de la violencia de pareja (Intimate Partner Violence IPV) indican 

que, de un total de 31 universidades en 16 países, menos del 29 % de un total de 8.666 estudiantes había 

sido asaltado físicamente por una pareja romántica en el año anterior (Straus, 2004). A pesar de que las 

tasas son muy similares para ambos géneros, las mujeres reportaron tasas más altas de violencia física y 

emocional que los hombres (Harned, 2001). Los datos internacionales indican que la violencia en el 

noviazgo y el acoso sexual son un tema común dentro de la universidad, mientras que la investigación 

futura debe enfatizar en la salud mental dentro de ese ambiente. Los administradores universitarios han 

señalado que es necesario establecer políticas de salud para prevenir y evitar la violencia entre estudiantes 

universitarios y han hecho recomendaciones en términos de seguridad en el plantel (Watkins, Hunt, & 

Eiseberg, 2011). 

 

Roles De Género Tradicionales En Las Citas De Noviazgo 

Los scripts o guiones tradicionales dentro de las citas durante el noviazgo se han visto como una 

parte normal de las relaciones heterosexuales entre los adolescentes. Los hombres con actitudes 

conservadoras hacia los roles de género durante las citas, y en la vida en general, son más propensos a la 

práctica de la coacción o coerción sexual y la violencia en el noviazgo, incluyendo los celos y la violencia 

social. Los estándares normativos para el sexo y el romance sitúan a hombres y mujeres en una relación 

desigual, donde la masculinidad es activa y persistente y la feminidad es pasiva y receptiva a la sexualidad 

masculina (Coker, Sanderson, Cantu, Huerta, & Fadden, 2008). 

La evidencia relacionada al vínculo entre los roles de género y la violencia es contradictoria. En 

un estudio realizado por Bennett y Fineran (1998) se encontró que las creencias de niñas y niños sobre los 

roles de varones asociados al poder se relacionan de manera directa a la violencia física. De manera 

contraria, en un estudio realizado por Foshee et al., (2001), los autores encontraron que las creencias y 

actitudes hacia el poder masculino no están relacionadas al uso de la violencia. Mientras que, las actitudes 

hacia la aceptación de la violencia están altamente relacionadas a la violencia en el noviazgo (Sears, Byers, 

& Price, 2007). Sin embargo, la aceptación de guiones tradicionales durante las citas de noviazgo, sobre 
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todo aquellos que guían a la masculinidad, influencian las actitudes hacia el inicio de la coerción hacia las 

mujeres (Stephens & Eaton, 2014). 

Los roles de género y los guiones ejecutados dentro de las citas de noviazgo pueden ser altamente 

estereotipados. Estos roles, que ya he mencionado, implican que los hombres son los encargados de pedir 

la cita a la chica, pagar la cuenta, llevarle una rosa y llamar después de la cita, conductas activas y que 

guían la relación. Esta particularidad de los roles, asociados a los chicos, podría indicar que son ellos 

quienes llevan la parte activa mientras que las mujeres sólo deben dejarse llevar por la relación. Sin 

embargo, esta parte, más que pasiva, está relacionada a conductas de mantenimiento dentro la relación, 

fomentando la parte positiva y el equilibrio emocional de la relación (Cupach & Spitzberg, 1994). 

En un estudio reportado anteriormente, construimos y validamos una escala relacionada a los 

roles de género en las citas de noviazgo (García-Meraz, Vizzuetth, González, & Jiménez, 2016). Tanto en 

la versión para guiones de citas en el noviazgo para hombres como para mujeres se reportan conductas 

asociadas a la tradicionalidad. En el caso de los guiones, qué se espera de las mujeres: 

 

Tabla 1. Reactivos testados para validar la escala de guiones para las citas de noviazgo para 

mujeres 

 Reactivos de la escala 

1.
 P

er
so

na
 

11. Arreglarse 

1. Ser agradable 

10. Ser simpática 

5. Darse a respetar 

24. Verse guapa 

20. Ser humilde 

14. Preguntar por los gustos del chico 

3. Ser carismática 

22. Agradecerle al chico por la cita 

2. Hablar de cosas que tiene en común con el chico 

13. Lucir atractiva 

21. Dejarse consentir por el chico 
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6. Permitir que él chico hable de sí mismo para conocerlo 

15. Ser coqueta 

17. Reírse de las bromas del chico 

18. Ser discreta 
2.

 P
as

iv
o 

9. No hablar del sexo porque de lo contrario puede pasar por fácil 

4.Dejar que el chico lleve la conversación 

7. Ser reservada 

19. Dejar que el chico llegue primero 

8. Dejar que el chico pague 

26. No hablar mucho sobre ella misma 

3.
 A

ct
iv

o 

12. Ser muy provocativa 

16. Besar al chico 

25. Lucir sexy 

23. Darse a desear 

 

En dicho estudio reportamos los datos de validación de la prueba. Participaron un total de 387 

participantes, tanto del Estado de Hidalgo como de la Ciudad de México y el área conurbada. El rango de 

edad reportado fue de 13 a 26 años, con una media de 18.08 y una DE = 2.87 años. Con referencia al sexo, 

39.8% fueron mujeres y 60.2% hombres. Al reportar el estado civil o estatus de pareja, 98.2% reportaron 

ser solteros, mientras que, 1.8% reportaron encontrarse en Unión Libre. Finalmente, con referencia a la 

escolaridad, 8 reportaron estudios de secundaria, 201 de preparatoria, 184 de universidad y 1 de posgrado. 

La escala corresponde a los guiones en las citas propuestos en la literatura. En un primer análisis factorial 

exploratorio, el instrumento explicó el 68.71% de la varianza, con una confiabilidad de .96. El primer 

factor estuvo relacionado a características de la Persona, es decir, cosas que debe hacer la chica para 

mantener el equilibrio de la relación tales como ser discreta y reírse de las bromas del chico. Este factor 

tiene una media de 3.41 de acuerdo en una escala que va de 1 (totalmente en desacuerdo) a 5 (totalmente 

de acuerdo). El segundo factor contiene conductas complementarias a las conductas del chico: tales como 

dejar que el chico pague, no hablar mucho y no hablar de sexo, este factor tuvo una media de acuerdo de 



 
 

23 
 

3. Finalmente, el papel activo dentro de la cita, tales como ser provocativa y lucir sexy fue la de menor 

acuerdo con una media de 2.87 de acuerdo. 

En el caso de los chicos, el instrumento contempla también tres dimensiones (García-Meraz, 

Vizzuetth, González, & Jiménez, 2016). 

 

Tabla 2. Reactivos testados para validar la escala de guiones para las citas de noviazgo para 

hombres 

1.
 P

er
so

na
 

9. Estar bien arreglado 

19. Ser lindo 

11. Oler muy bien 

13. Ser caballeroso (abrir la puerta, acercar la silla) 

12. Pasar por la chica a su casa y llevarla de regreso 

8. Lucir muy guapo 

17. Ser romántico 

1. Invitar a la chica a salir 

2. Ser gracioso 

18. Llevar dinero 

10. Tomar la iniciativa en la conversación 

2.
 S

ex
ua

lid
ad

 

5. Ser quien bese a la chica 

 

7. Ser quien dé el primer paso para iniciar la relación 

6. Estar preparado y llevar un condón 

3. Dar el primer paso para proponer el inicio de las relaciones sexuales 

4. Proponer a donde llevar a la chica 

3.
 A

ct
iv

o 

14. Platicar sobre sí mismo 

16. Llevar flores o un regalo a la chica para quedar bien 

15. Pagar la cuenta 

20. Complacer en todo a la chica 

 

Las tres dimensiones fueron: persona, sexualidad y activo. El primero hace referencia a 

características que debe cumplimentar un chico dentro de una cita. Entre ellas se encuentran pasar por la 

chica a su casa, invitarla a salir, ser gracioso, llevar dinero y ser caballeroso. Este factor es el de acuerdo 

más alto con una media reportada de 3.54 de acuerdo. El segundo factor relacionado a la sexualidad con 

reactivos tales como ser quien besa a la chica, estar preparado y llevar un condón, llevar la conversación, 
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etcétera. Este factor tiene un grado de acuerdo de 3.07 para los participantes. Mientras que el rol activo 

está relacionado a platicar, llevar flores y pagar la cuenta con una media de acuerdo de 3.17. 

Estas conductas en las citas de noviazgo se perciben como estereotipadas dado que, tanto chicos 

como chicas indican que son las esperadas para una interacción. En un estudio realizado en 2010, también 

exploramos estas conductas apropiadas a hombres y mujeres durante una cita de noviazgo. En este trabajo, 

preguntamos a una muestra de 214 participantes, que en el momento del estudio se encontraban estudiando 

en algún campus universitario de la Ciudad de Pachuca, sobre aquellas conductas que eran apropiadas 

dentro de una cita para chicos y chicas. Del total de participantes, 53.27 % (114) eran mujeres y 46.72 % 

(100) eran hombres. La media de edad de las mujeres fue de 20. 57 años y la de los hombres fue de 21.11 

años. 

 

Figura 3. Diferencias y coincidencias en el grupo de mujeres y hombres en los comportamientos 

esperados en los chicos dentro de las citas de noviazgo 

En el caso de similitudes también puede anotarse: 

• Ir por ella/dejarla 

 
 
 

 

• Agradable 
• Amable 
• Atento 
• Arreglado 
• Caballeroso 
• Comer 
• Conocerse 
• Cortés 
• Darle un detalle 

(regalo) 
• Divertido 
• Educado 
• Escuchar 
• Hablar/platicar 
• Honesto 
• Invitarla 
•

 
 
 
 
 
 

• Alegre 
• Amigable 
• Besarla 
• Caminar 
• Comparar 
• Consentirla 
• Cuidarla 
• Hacerla reír 
• Jugar 
• Mostrar interés 

 

• Cariñoso 
• Comparten 
• Comprenderla 
• Cordial 
• Lindo 
• Original 
• Pregunta que 

quiere 
• Sonreír 
• Tratarla bien 

¿Qué debe hacer un chico cuando sale en una cita con una chica? 

Hombres Mujeres 



 
 

25 
 

• Pagar los gastos 

• Puntual 

• Respetarla 

• Ser como es 

• Simpático 

• Sincero 

Como parte del rol activo que juegan los chicos, ellos son los encargados no solo de ser divertidos, 

simpáticos y graciosos, sino que también deben cuidar, proteger y consentir. En el caso de las chicas 

también se comienza a enfatizar la importancia de que ellas paguen la cuenta o ayuden al chico con la 

cuenta. 

De manera precisa, se ha argumentado que el rol activo de los hombres no sólo implica que sean 

ellos quienes propongan la conversación, sino que también son los encargados de proponer el inicio de la 

interacción sexual (LaPlante, McCormick, & Brannigan, 1980). Bajo esta situación, los comportamientos 

se guían de manera tradicional; mientras que los chicos proponen, las chicas son las encargadas de decir 

“no”, de resistir los avances de los chicos y de demostrar poco interés por el tema. 
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Figura 4. Diferencias y coincidencias en el grupo de mujeres y hombres en los comportamientos 

esperados en las chicas dentro de las citas de noviazgo. 

En el caso de descriptores compartidos entre los dos sexos, también se encuentran: 

• Puntual 

• Respetuosa 

• Sencilla 

• Simpática 

• Sincera 

• Sonreír 

• Tratarlo bien 

Pero ¿por qué la tradicionalidad de los roles y patrones dentro de la cita de noviazgo están 

relacionados a la vivencia y ejecución de coerción sexual? La tradicionalidad en las citas es tan relevante 

que seguir roles de género tradicionales durante las citas de noviazgo y continuarlos de manera 

  

• Agradable 
• Amable 
• Arreglada, bonita 
• Atenta 
• Besa 
• Cariñosa 
• Comparte la 

cuenta 
• Conocerlo 
• Coqueta 
• Se da a respetar 
• Divertirse 
• Educada 
• Escucharlo 
• Honesta 
• Natural ella misma 

 
• Alegre 
• Atrevida 
• Buena onda 
• Cancela la cita 
• Carismática 
• Comer 
• Compartir 
• Conocerse 
• Mostrar interés 
• No preguntar 

Mucho 
  /no acosar 

• Pagar la cuenta 
• Preguntar qué  

Planes tiene él 
• Reírse de sus 

  bromas 
• Respetar lo que él dice 
• Sentirse a 

gusto/confianza 
 

• Agradecida o 
modesta 

• Amigable 
• Auténtica 
• Caminar 
• Comparten 

experiencias 
• Comprensiva 
• Cordial 
• Dejar que él llegue 

primero 
• Segura 
• Van a comer/ al 

cine 

¿Qué debe hacer una chica cuando sale en una cita con un 
chico? 

… 

Hombres Mujeres 
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estereotipada pone en riesgo, tanto a hombres como mujeres, de experimentar o ejecutar coerción sexual 

y violencia en el noviazgo (Cupach & Spitzberg, 1994). 

De esta manera, en México, hemos encontrado que los roles de género asociados a hombres y 

mujeres dentro de las citas de noviazgo son también diferenciales. Así, se percibe que los hombres deben 

pagar la cuenta, invitar a la chica, llamar por teléfono e ir por la chica a su casa. En cambio, las chicas 

deben verse atractivas, ser agradables, arreglarse, ser carismáticas, agradecidas y lucir sexys, pero también 

darse a desear. En el extremo, estas conductas pueden facilitar la coerción y la violencia en el noviazgo. 

Si los hombres son los encargados de llevar “las riendas” de la relación, también es más frecuente que se 

les asocie a la iniciativa de la interacción sexual. Mientras que, las chicas que proponen el inicio de las 

relaciones sexuales pueden ser vistas como poco femeninas. 

Las versiones estereotipadas acerca de las conductas de hombres y mujeres están ampliamente 

difundidas en una cultura. La idea de que los hombres son protectores y las mujeres son el complemento 

pasivo se expresa en la interacción de ambos, tanto en la vida cotidiana como en las citas de noviazgo. 

Tan es así, que existen ideas estereotipadas de cómo hombres y mujeres deberían comportarse (Fetterolf 

& Rudman, 2014). Incluso el consumo de alimentos es estereotipado. Los lineamientos o reglas dentro de 

una cita de noviazgo nos llevan a pensar que cierto tipo de comida es más apropiado en una cita. De esta 

manera, no solo se elige el lugar, sino si es adecuado consumir alcohol y cuanta comida se debe consumir 

(Amiraian & Sobal, 2009). 

Los estereotipos son importantes ya que nos ayudan a manejarnos en el mundo. De alguna manera, 

estructuran la forma en la cual nos comportamos y estructuramos la realidad. Sin embargo, en el extremo, 

pueden llevarnos al prejuicio y a conductas estereotipadas cuando los ejecutamos sin ponerlos en duda o 

en cuestionamiento. 

Las personas que son más estereotipadas acerca de los roles de género pueden tener experiencias 

y expectativas de sus relaciones muy diferentes. El apego a la tradicionalidad de los roles tiene tal impacto 

que conlleva implicaciones para sus aspiraciones y elecciones, las mujeres más tradicionales acerca de los 

roles de género tienen menor educación y menores aspiraciones profesionales en la vida adolescente, 

mientras que, en la vida adulta, tienen empleos donde ganan menos. En los hombres, las actitudes 

tradicionales se vinculan a bajas aspiraciones educativas y ocupacionales en la adolescencia, pero también 

a mayores salarios en la adultez (Updegraff, McHale, Zeiders, Umaña-Taylor, Perez-Brena, Wheeler, & 

Rodríguez De Jesús, 2014). Mujeres que tienen menor apoyo hacia creencias tradicionales de los roles de 

género tienden a tener experiencias más igualitarias en la división del trabajo doméstico. En cambio, los 

hombres menos tradicionales tienden a vincularse más a la crianza de los hijos (Fetterolf & Rudman, 

2014). 

Estos estereotipos pueden llevarnos también a justificar ciertas acciones. En los últimos años se 

ha hablado de una serie de actitudes hacia las mujeres que son sexistas, pero que a menudo pasan 

desapercibidas. Estas actitudes se han afirmado como benevolentes porque, de alguna manera, se 
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visualizan como positivas para la interacción. Este benevolismo puede darse, por ejemplo, cuando se 

explicitan creencias de que los hombres y las mujeres son complementarios, los hombres son los agentes 

activos y las mujeres son los entes pasivos o comunales. Algunas de estas actitudes benevolentes pueden 

ser, por ejemplo, la creencia de que los hombres están incompletos sin el amor de una mujer y que los 

hombres deben proteger a las mujeres indefensas (Archer & Lloyd, 2002; Shnabel, Bar-Anan, Kende, 

Bareket, & Lazar, 2016). 

 

Coerción Sexual: Definiciones y Contexto 

Existen diversas formas de clasificar la coerción sexual. En 1985, Finkelhor y Yllo realizaron una 

diferenciación entre la coacción física, la amenaza de coacción física y la coacción interpersonal. En el 

primer caso, la coacción es directamente a través del uso de la fuerza física y el daño para obligar a una 

persona a tener una relación sexual. En el segundo caso, se da una amenaza de daño físico, pero este puede 

no ocurrir, mientras que, en el tercer caso, la amenaza es de tipo no física a través del uso de la 

manipulación y el control para obligar a la persona a tener relaciones sexuales.  

La coerción sexual se define como la utilización de diversas estrategias tales como la 

intimidación, amenaza, o fuerza física con el objetivo de obtener un intercambio sexual (Hill, 2009). Sin 

embargo, lo cierto es que la definición de coerción sexual depende mucho del contexto cultural de 

referencia y aun de las actitudes de la cultura donde se plantee. Algunos aspectos considerados en algunas 

circunstancias y culturas como coerción en una cultura pueden no ser tomados en cuenta en otras. Esto 

también se debe a que las culturas van cambiando lo que consideran o no violencia. Lo más positivo de 

los últimos años es que las sociedades se vuelven cada vez más sensitivas hacia la violencia y hacia su 

rechazo. Piénselo por un momento, quizás en el pasado parecía adecuado decirle en la calle a una mujer 

que era hermosa, sin embargo, en la actualidad, las mujeres han defendido el derecho de transitar por la 

calle sin ser interrumpidas, molestadas o simplemente abordadas por desconocidos haciendo referencia a 

como lucen. En el caso de la coerción, lo que parece común a todas las culturas es que se considera como 

tal a todo lo que sea contrario al sexo consensual. Un componente claramente cultural, que no implica 

disculpar o relegar conductas sexuales no consensuales sino dar el contexto para comprender y eliminar 

este tipo de conductas. Se debe enfatizar que la violación y la coacción se dan bajo un esquema de 

desvalorización cultural (Conroy, Krishnakumar, & Leone, 2014) de una cultura patriarcal que impone 

patrones y normas culturales que pasan desapercibidas estas prácticas (Levine, 1959). 

La coacción o coerción sexual en el inicio de la interacción sexual puede darse tanto en una 

relación casual como en una de compromiso, cita a ciegas o noviazgo formal, por lo que puede darse a 

manos de un compañero estudiante, amigo, compañero de trabajo o de viaje (Jejeebhoy & Bott, 2005; 

Turner, 2003). Con referencia al reporte de vivencia, se ha encontrado que es más frecuente en mujeres de 

12 a 18 años y en aquellas que se encuentran estudiando (Turner, 2003). 
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 Coerción Sexual En El Noviazgo Y Los Primeros Encuentros Sexuales: Entre La Violencia Y La 

Falta De Consentimiento 

En nuestro país existe un vacío en torno a los contenidos de educación sexual, tanto formal como 

informal. A menudo, se entiende a la educación sexual como la reproducción de información derivada de 

la biología. Aspectos relacionados a cambios en el cuerpo, la reproducción humana, los órganos sexuales 

y las enfermedades de transmisión sexual son los aspectos que guían la educación formal e informal en 

nuestro país. Sin embargo, y a pesar de la relevancia de estos temas, no es suficiente para lograr una 

educación sexual completa. 

Aspectos tales como las creencias, actitudes, normas, estereotipos y aún esquemas y conductas 

normativas en las primeras citas de noviazgo, así como al iniciar la conducta sexual son olvidados e, 

incluso, prohibidos dentro de la educación sexual. Tan es así, que la sexualidad es un término que puede 

implicar un sinfín de comportamientos, acciones, mitos, creencias y actitudes. Debemos reconocer que es 

un tema que implica muchos subtemas y, por ello, es ambiguo dado que puede dar paso a temas como la 

preferencia sexual, identidad sexual y la conducta sexual. Así, por ejemplo, una educación sexual que 

implique la prevención del embarazo adolescente implica conocer, no sólo la sexualidad en términos 

reproductivos, sino sociales y el reconocimiento de una sexualidad atada a diversos aspectos psicológicos 

y sociales. Así mismo, es un tema que implica la utilización de diversas perspectivas, a través de ellas, la 

sexualidad puede ser definida como un concepto fisiológico, interpersonal o intrapersonal (White, 

Bondurant, & Brown, 2000). Como capacidad biológica y psicológica, implica sentimientos, actividades 

e intercambios sexuales, además en las parejas heterosexuales puede incluirse la capacidad para la 

reproducción. Con ello podemos afirmar que la sexualidad es diferente al sexo, mientras que el primero 

implica una gran cantidad de diversificaciones, el sexo sólo hace referencia al hecho de haber nacido 

hombre o mujer. Finalmente, la orientación sexual implica tanto al sexo de la persona, como las reacciones 

emocionales y sexuales (Worell, 2002). 

Existe una serie de investigaciones que han demostrado, que, ante el libre ejercicio de la 

sexualidad, se debe enfatizar el consenso entre las dos partes. ¿Qué significa esto? Significa que, cuando 

dos personas deciden iniciar una relación sexual, ésta debe darse bajo el pleno consentimiento de ambas 

partes. Motivados por el mutuo consenso y el deseo sexual. Esto evidencia que las relaciones sexuales 

deben estar exentas, por completo, de presión por parte de alguno de los integrantes, intimidación, 

mentiras, coacción e, incluso, expectativas normalizadas acerca de la sexualidad femenina para 

presionarlas a participar en interacciones sexuales no deseadas (Conroy, Krishnakumar, & Leone, 2014). 

Sin embargo, y a pesar de las implicaciones que este tema tiene para situaciones de abuso, 

embarazos no deseados, sexo sin protección etc., poco se conoce en nuestro país. Entre otras razones, se 

debe a qué, en nuestro contexto, se encuentra tan normalizado dentro de la población que se considera una 
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conducta común y aún deseable. Dentro de la cultura popular, se da por sentado que la sexualidad es algo 

que pertenece al ámbito privado. 

 

Coacción Social: El Papel De La Normatividad Dentro De Las Citas 

Existen, sin embargo, otras formas de presionar a una persona. Si bien, la coacción directa hacia 

un individuo con el objetivo de tener relaciones sexuales fuera del consentimiento es un tema común, 

también es cierto que existen formas de coerción menos evidentes. En un artículo publicado por Conroy, 

Krishnakumar y Leone (2014), las autoras indican que una mujer puede ser coaccionada a tener sexo aun 

si no es su pareja quien la presiona de manera inmediata para tal acción. Tan es así, que una persona puede 

percibir presiones sobre su sexualidad derivadas del control y la influencia de los medios. Dentro de estas 

formas de coacción indirecta, las mujeres pueden sentirse presionadas a iniciar la actividad sexual debido 

a que siguen una serie de normatividades acerca de la dinámica de la relación. De igual manera, las mujeres 

pueden sentir que deben hacer un esfuerzo extra por lograr el mantenimiento de la relación, así como evitar 

los aspectos negativos de la misma. A esta situación se le denomina coerción social. 

En otros contextos se ha definido a la coerción sexual como la coacción derivada del uso de 

estrategias utilizadas para que las personas tengan actividad sexual no deseada, en cambio, se le llama 

“cumplimiento sexual” a la presión que ocurre para vincularse a una actividad sexual en la ausencia 

inmediata de una pareja (Katz & Tirone, 2009). 

 Sin embargo, reconocer este tipo de coacción no es sencillo. Puede pensarse que, dado que la 

coacción es indirecta, ésta realmente no existe y es, simplemente, parte de la cultura popular o la 

normatividad dentro de las citas. En la investigación realizada por Conroy, Krishnakumar y Leone (2014), 

las autoras reportan que cerca del 80 % (de un total de 139 estudiantes universitarias) reportaron que 

promover el placer de la pareja fue la razón más importante para realizar actividad sexual, manual, oral o 

vaginal no deseada. Cerca de la mitad de las participantes también revelaron que realizaron prácticas de 

actividad sexual manual, oral y vaginal no deseada para evitar una pelea con sus parejas y para evitar la 

pérdida de interés por parte de su pareja. 

La ambivalencia dentro del inicio de las relaciones sexuales es tal que, desde hace ya un tiempo, 

Pineau (1989) había advertido que puede hablarse de un acto de abuso sexual aun cuando no exista una 

amenaza o ejecución directa de daño. Pienau fue pionera al afirmar que un abuso sexual puede darse de 

manera directa aun cuando no exista la amenaza de daño. Esto puede conceptualizarse sólo si se enmarca, 

junto con la definición de acoso, la de consentimiento, es decir, que para asegurar el libre ejercicio de la 

sexualidad, está debe estar libre de cualquier coacción y con pleno consenso y consentimiento de ambas 

partes. El análisis de Pineau intentaba mostrar un criterio para que se pudiese hablar de sexo consensual, 

libre de coacciones y consensada por ambas partes. La situación que observaba la autora era tal, que 

declaraba que, de acuerdo a la ley, era extraordinariamente difícil poder distinguir entre un asalto, 
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seducción, sumisión y diversión. Al punto que las motivaciones sexuales para cometer una violación 

parecerían indistinguibles de las motivaciones sexuales consensadas (Muehlenhard, Danoff-Burg, & 

Powch, 1996). De esta manera, consentimiento y sexualidad van de la mano, identificando así la 

posibilidad de libertad en el ejercicio pleno de la sexualidad. 

¿Qué implicaba esto?, de acuerdo con la autora, que a menudo la falta de atención sobre el 

consenso perecía indicar que la seducción y la violencia estaban íntimamente vinculados. Así, bajo los 

patrones tradicionales de los roles de género, parecía adecuado que los hombres llevarán la batuta en las 

relaciones y que fueran ellos los encargados de iniciar las citas, pero también de iniciar las peticiones para 

las relaciones sexuales. Esto implicaba que utilizaran todo tipo de estrategias, desde ser caballerosos, hasta 

prometer amor eterno, aunque no lo creyeran. Con ello, la línea divisoria entre la seducción y la mentira 

parecía muy engañosa. Aunado a ello, las chicas bajo patrones tradicionales esperan que el chico realice 

estas acciones, ante una petición más clara de inicio de la sexualidad sin compromiso podrían sentirse 

ofendidas, y no sólo porque desearán una relación estable, sino que, incluso en aquellas que no lo desearan 

podrían quedar atadas a la percepción negativa de la sociedad de tener sexo sin “amor eterno”. 

Pienau fue de las primeras teóricas en mostrar como una persona podría sentirse obligada a 

cumplir demandas de su pareja. Sin embargo, la discusión ha ido más allá. Ahora nos preguntamos, de 

mano de la discusión de Conroy, Krishnakumar y Leone (2014), si el cumplimiento de estas normas se 

derivan exclusivamente de las demandas y peticiones de la pareja o si, en un segundo plano, se encuentran 

también dentro de las normas y guías de conducta que seguimos hombres y mujeres, que nos son impuestas 

por la coacción de las normatividades, programas de televisión, conversaciones de amigos, etc., etc. etc. 

Normatividades tales como el tener y mantener relaciones sexuales con la pareja por obligación o por el 

miedo de perder el cariño o la estabilidad de la relación hasta tener una pareja por el miedo a que los demás 

los perciban como solterones o cómo personas que no pueden tener una relación amorosa. 

Este caso, es particularmente importante dado que ubica la coacción para tener relaciones sexuales 

tanto por parte de un individuo o persona que coacciona a otro, así como por la serie de normatividades, 

actitudes y estereotipos que llevan a las personas a iniciar una interacción sexual sin pleno consentimiento 

de ello. De esta manera, la forma en la cual se dan los primeros encuentros sexuales cae dentro de la 

coacción, en las tácticas ocultas e, incluso, la violencia. 

Por ello, concluimos que, la Sexual coercion es un término en inglés que significa coacción sexual 

pero que, en español, ha sido mejor adaptado como coerción sexual. En otros trabajos hemos definido la 

coerción sexual como una serie de estrategias que implican la coacción sobre una persona para tener 

relaciones sexuales. Esta coacción escapa al consentimiento mutuo entre las partes involucradas. Estas 

estrategias son, en su mayoría, de tipo emocional. Se define por el uso de estrategias, tácticas o artilugios 

tales como las amenazas de abandono, chantajes relacionados a dudar acerca del amor de la otra persona, 

declaraciones falsas de amor, mentir acerca de los sentimientos y actitudes amables y caballerosas, utilizar 

comportamientos seductores que no son deseados por la otra persona o que buscan intimidarla frente a 



 
 

32 
 

otros, promesas falsas sobre el futuro y el uso de alcohol, utilizados por hombres y mujeres con el objetivo 

de obligar o presionar a una persona, amigo(a), conocido(a), desconocido(a) o novio(a) a tener relaciones 

sexuales. Cuando se utiliza la fuerza física hablamos de abuso sexual. Es necesario recalcar que dentro de 

esta definición debe dejarse de lado el uso de la amenaza o utilización de fuerza física, aún y cuando, 

chicos y chicas las mencionen como estrategias de coerción. Es mejor ubicar la amenaza y el uso de la 

fuerza física dentro de la violación sexual, dejando en el caso de la coerción solo aquellas estrategias de 

tipo emocional. Tratando, con ello, de marcar una división clara entre coerción y abuso sexual (García-

Meraz, Guzmán, Flores-Galaz, Cortes, 2014; García-Meraz, Guzmán, Flores-Galaz, Cortés, & López, 

2012). 

En la coerción sexual está presente la presión y manipulación por parte del victimario. Sin 

embargo, por esta ausencia de fuerza física sobre la víctima, las personas tienden a pensar que no es una 

forma de abuso y que, incluso, está bien o es aceptable. En muchos casos, la misma cultura hace que las 

personas perciban que los hombres deben tener muchas “conquistas” y que no importa como logren 

tenerlas. Muchas redes de amistades, grupos, medios de comunicación y personas, en general, perpetúan 

estas creencias. 

Otro término relacionado y estudiado en México se ha denominado “sexo bajo presión”. Para 

Vázquez y Castro (2008) muchas personas utilizan el chantaje y la intimidación para convencer a sus 

parejas de iniciar la interacción sexual. En este caso, los autores describen que las chicas aceptan las 

relaciones sexuales por la presión de los chicos y por miedo a que ellos terminen la relación. 

Estudios en México 

En un estudio realizado por Saldívar, Ramos y Romero (2008), las autoras definieron la coerción 

sexual como la presión, ya fuese física o emocional, para imponer a otra persona actos sexuales en un 

encuentro heterosexual en el cuál ellas han acordado salir para conocerse, en una cita ya sea de noviazgo, 

romántico o erótica. En estas estrategias describieron tácticas indirectas y directas. Las prácticas indirectas 

son aquellas en las que la persona oculta el propósito sexual de su comportamiento, se caracterizan por la 

sutileza o lo encubierto de su acción. Mientras que las tácticas directas son aquellas en las que se utiliza 

la fuerza física, psicológica y económica para convencer a la persona de tener relaciones sexuales.  

En el estudio realizado en México, las autoras realizaron cuatro grupos focales con un total de 27 

participantes, todos ellos estudiantes, dos grupos focales fueron de mujeres y dos de hombres. A los 

participantes se les preguntó: 1. ¿Qué significa el término de coerción sexual?, 2. ¿Qué consideran que un 

hombre hace para presionar a una mujer para que tenga relaciones sexuales con él?, y 3. ¿Qué consideran 

que una mujer hace para presionar a un hombre para que tenga relaciones sexuales con ella? Aunado a 

ello, se les proporcionó una viñeta con una situación de coerción sexual para generar opiniones y 

discusiones. Con referencia a los resultados, las autoras encontraron que, en cuanto al significado de la 

coerción sexual, tanto hombres como mujeres la asocian a la fuerza física, la violación y la violencia 
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contras las mujeres. Los resultados sobre la viñeta fueron reveladores. Ésta trata sobre Sandra y Tito y 

cómo él la presiona verbalmente para tener relaciones sexuales aun cuando ella no lo desea. Tito dice 

cosas como “de seguro andas con otro”, “si no accedes te voy a dejar de querer” hasta que Sandra accede. 

Derivado de esta viñeta, las autoras mencionan que los hombres tienden a percibir a Sandra como una 

víctima que no sabe muy bien qué hacer. En el caso de las mujeres, ellas tienden a percibir que Sandra 

tuvo la oportunidad de negarse al encuentro. Si ella se dejó convencer entonces es culpable de lo que le 

sucedió. Sin embargo, si bien los chicos perciben que Tito está desubicado y es abusivo, las chicas lo 

califican como un enfermo que comete un acto altamente reprochable. 

Con referencia a las tácticas indirectas utilizadas por los participantes, las mujeres indican que los 

hombres utilizan el chantaje y la manipulación, mientras que los hombres indican situaciones tales como 

amenazas de dejarlas de querer, amenazarlas de abandono, solicitar la prueba de amor, mostrar actitudes 

de desinterés hacia ella, chantaje y la manipulación. Las estrategias directas utilizadas hacia las mujeres 

reportadas por los hombres son: estimular o excitar, uso de alcohol, invitarla a casa cuando se sabe que no 

hay nadie. Mientras que las chicas reportaron: insistir sobre el tema, aprovechar una situación a solas o 

cuestionar el desempeño sexual de la mujer. 

En el caso de las estrategias indirectas utilizadas por las mujeres, los hombres indicaron que 

utilizan estrategias relacionadas al chantaje, fingir ser ofendidas y manipulación. Mientras que ellas 

reportan que las mujeres utilizan el chantaje sentimental y el engaño, aunque también aluden al desempeño 

sexual. Las estrategias directas estaban relacionadas a tocamientos, vestirse provocativamente, uso de 

alcohol o cuestionamientos acerca de la preferencia sexual con preguntas tales como ¿acaso eres gay? 

En un segundo estudio, Saldívar y Romero (2009) realizaron la aplicación de una encuesta con el 

objetivo específico de conocer la prevalencia del uso de coerción sexual en un grupo de 320 estudiantes. 

En este caso, las preguntas abiertas fueron: ¿Qué consideras que el hombre hace para presionar a una mujer 

para que tenga relaciones sexuales con él?, y ¿qué consideras que la mujer hace para presionar a un hombre 

para que tenga relaciones sexuales con ella? 

Los resultados del estudio de Saldívar y Romero (2009) mostraron que el 56.1% de las mujeres 

fueron coaccionadas o coercionadas contra un 43.9 % de los hombres. La coerción sexual proviene, 

principalmente, del novio (57%), del amigo (22.4%), conocido(a) (14.7%), desconocido (4.7%) y pariente 

(1.9%). 

En 2012, realizamos un estudio referente a las estrategias utilizadas por hombres y mujeres para 

coaccionar a otro conocido o desconocido, pareja ocasional o formal para tener relaciones sexuales 

(García-Meraz, Guzmán-Saldaña, Flores-Galaz, Cortés-Ayala, y López-Rosales, 2012). En la 

investigación participaron estudiantes de la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, la Universidad 

Autónoma de Yucatán y la Universidad Autónoma del Estado de Nuevo León, en total, 313 hombres y 

279 mujeres. Los hombres con una media de edad de 20.3 años y una desviación estándar de 2.85, el 
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intervalo fue de 17 a 38 años. Las mujeres reportaron una media de 19.81 años con una desviación estándar 

de 2.06 y un intervalo de edad entre 17 y 48 años. 

 

Figura 5. Diferencias y coincidencias en el estímulo ¿Qué hace un chico para presionar a una chica 

para tener relaciones sexuales? en los tres grupos de hombres (tomado de García-Meraz, Guzmán-

Saldaña, Flores-Galaz, Cortés-Ayala, & López-Rosales, 2012 pág.91) 

 

Pachuca Mérida 

Monterrey 

-Chantajes 
-Amenazas 
-Miente 
-Manipula 
-Presiona 
-Declaraciones de amor 
-Lleva a lugares propicios 
-Dice “es normal” 

-Droga 
-Insinúa 
-Dice cosas 
bonitas 
-Promesas 

-Emborracharla 
-Comprarle cosas 
-Acosarla 
-Se lo pide directamente 

-Golpearla 
-Obligándola 
-Agredirla 
-Forzarla 
-Celos 
-Humillarla 
-Habla solo de eso 
-Cariñoso 

-Insiste 
-Enojándose 

-Controla 
-Enamora 
-Paga 
-Suplica 
-Condiciona 
-Posesivo 

-Convence 
-Infidelidad 
-Coquetea 
-Invita a salir 
-Besa 
-Respetuoso 
-Corteja 
-Juega 

-Minimiza el hecho 
-Rebaja 
-Terapea  
-Romántico  

-Finge amor 
-Compara 
-Intimidador 
-Molesta 
-Finge estar triste 
-Lava el coco  

¿Qué hace un chico para presionar a una chica para tener relaciones 
sexuales? 
(Hombres) 
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Figura 6. Diferencias y coincidencias en el estímulo ¿Qué hace un chico para presionar a una chica 

para tener relaciones sexuales? en los tres grupos de mujeres (García-Meraz, Guzmán-Saldaña, 

Flores-Galaz, Cortés-Ayala, & López-Rosales, 2012 pág.93) 

 

En el caso de las mujeres, sobresalen situaciones como cuestionar los chicos a los chicos sobre su 

orientación sexual, diciéndoles que son “gay” o amenazando con decírselo a otras personas, lo cual indica 

una presión social. Aunado a ellos sobresalen estrategias tales como amenazar, mentir, insistir, hacer 

promesas falsas de amor, pedir la “prueba de amor” (si me amas tendrías sexo conmigo). En el caso de los 

chicos, las situaciones también implican amenazar, mentir, prometer cosas, invitarlas a lugares donde 

estarán solos. Las mujeres reportan que los chicos utilizan un tipo de caballerosidad que es falsa y que 

sólo tiene como objetivo que ellas cedan a realizar las conductas que ellos les piden. Los chicos utilizan 

estas estrategias, pero también indican normalizar el hecho de tener relaciones sexuales diciendo cosas 

como: todo mundo lo hace.  

Pachuca Mérida 

Monterrey 

-La lleva a un lugar propicio 
-Decir palabras bonitas 
-Seducción 
-Amenazas 
-Emborrachar 
-Insiste 
-Obliga 
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-Acosándola 
-Gritándole 
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-Ofendiendo 
-Dando cosas 
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-Mentiras 

-Engañándola 
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-Controlándola 
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 Víctima 
-Ruega 
-Llora 

-Infidelidad 
-Compara 
-Cariñoso 
-Intimida 
-Habla de sexo 
-Termina con ella 
-Abuso psicológico 
-Trata bien por interés 
-”no seas ñoña, fresa, niña” 

-Pegarle 
-Insultarla 
-Maltratarla 
-Plática 
-Manosea 
-Dice no pasará nada 

-Violencia 
-Comparten 
-Compra condones 
-Usará protección 
-Juegan juntos 
-Desnudarla 
-Apoyan 

¿Qué hace un chico para presionar a una chica para tener relaciones 
sexuales? 
(Mujeres) 
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Consentimiento 

Pero ¿qué significa el consenso y consentimiento en la interacción sexual? El “ser consciente de 

la relación sexual” significa que la relación se da en base al consentimiento y la libre elección (Spitzberg, 

1998). Dentro de consentimiento, ambos integrantes de la interacción deberían consensar acerca de lo que 

va a suceder, con información y con la toma oportuna de decisiones. Este consentimiento, basado en la 

información, implica que se ha dado la libre elección de decir vincularse o no en una conducta sexual. 

Spitzberg (1998) es claro en mencionar que dado que implica un consentimiento y una libre elección no 

puede darse en términos de sumisión o de poder. Excluye, por ello, situaciones relacionadas a jefes, 

supervisores, profesores, terapeutas y cualquier otra relación que podría encubrir el consentimiento y la 

libre elección. Es decir, en contextos donde el conflicto de intereses es evidente. También implica el uso 

y abuso del alcohol. Cuando una persona está alcoholiza es incapaz de consentir. Aunado a ello, cuando 

existe consumo de alcohol o drogas, los hombres experimental parcialidad en el juicio y el control de 

impulsos, son emocionalmente más volátiles y tienden a pensar que las mujeres que han tomado desean 

sexo. En cambio, las mujeres que toman alcohol y/o consumen drogas experimentan parcialidad del juicio 

y la consciencia y son físicamente menos resistentes 

De acuerdo con Sierra, Santos, Gutiérrez-Quintanilla, Gómez y Dolores (2008), la salud sexual 

es definida como la capacidad de los individuos para poder disfrutar y expresar su sexualidad. Además, 

señalan que existen cinco aspectos que definen la idea de salud sexual: sexo seguro, sexo agradable e 

informado, sexo basado en la autoestima, perspectiva positiva de la sexualidad humana y respeto mutuo 

en las relaciones sexuales. 
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